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			El mundo real es mucho más pequeño que el mundo de la imaginación. 

			Friedrich Nietzsche

		

	
		
			Prólogo

			La presente obra desborda una épica desmedida. No tiene héroes de brillante armadura, ni villanos irredimibles; antes bien, tiene un cariz muy humano. ¿Qué es la épica? No son héroes enfrentándose al mal, ni gigantescas batallas de múltiples ejércitos en pos de determinar el destino del mundo. La auténtica épica es el concepto de «viaje», un viaje iniciático donde los protagonistas se enfrentarán a desafíos que los llevarán a dar lo mejor de sí mismos, pasando por una serie de catarsis que, cual imago, les permitirá evolucionar y convertirse en aquello que están destinados a ser. La naturaleza de dichos desafíos es única a  cada individuo y, al tiempo, universal para todos nosotros, pues todos recorremos dicho camino, que es nuestra vida, y la forma que tengamos de enfrentarlo marcará quienes somos, desde que nacemos hasta que cerremos los ojos por última vez. 

			Quizás lo que llama más la atención de este relato es que su protagonista es una niña pequeña, llena de imaginación y determinación, que decide llevar sobre sus delicados hombros un destino que no le corresponde, porque, intuitivamente, sabe que es la única capaz de acometerlo. Ella decide, pese a su miedo, empezar este heroico periplo, al que se van uniendo otros seres tocados por su estela. Ninguno de los personajes es un veterano guerrero o un mago de sombrero puntiagudo lleno de intrincados sortilegios. Todos los protagonistas son seres frágiles, pero de gran voluntad, que han de recorrer su senda usando la astucia, la imaginación y el amor, apoyándose unos en los otros, no para enfrentarse a un enemigo invencible, sino a un ser roto, con su alma dolida por una traición pasada. Y solo la más pura bondad emanada de sus corazones podrá luchar contra la oscuridad que atenaza su corazón y se manifiesta en todo su reino. 
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			La autora, durante todo el relato, nos deleita con un profundo conocimiento de ese mundo invisible donde conviven los seres de los mitos y las leyendas, dándoles un magistral giro de tuerca. Alejándose de la fantasía clásica, nos describe seres tan exóticos como los duendes de las flores, animales gigantes inteligentes y otras criaturas extraídas del folclore popular, descritos desde la perspectiva de la protagonista, de una forma creíble, con sus deseos, deberes e inquietudes plasmados de manera coherente a sus personalidades. Así mismo, nos plantea una serie de escenarios arquetípicos llenos de fuerza y sentimiento en los que las aventuras concurren, descritos con una sencillez y dulzura que nos transportan a ellos de una forma vivida leyendo el relato, vivimos lo que ellos viven y sentimos lo que sienten, pudiendo intercambiarnos en cualquier momento.

			En El mundo mágico a través de la puerta de madera, la imaginación de la autora nos traslada a ese mundo con el que todos nosotros hemos soñado de una forma u otra. Un recordatorio de que la imaginación está ahí, viva, para todos nosotros. Una fuerza que ha modelado el mundo en el que vivimos y aún sigue haciéndolo. Así pues, descorre el cerrojo, abre la puerta y adéntrate a este maravilloso universo…

			Eduardo Sánchez Marcos

		

	
		
			Capítulo 1: El viaje

			¡No quiero ir!

			—Vamos, Sara, te lo pasarás bien. Es un pueblo muy bonito y seguro que harás muchos amigos. Además, piensa que a tus tías abuelas les hace ilusión la visita —le dijo su padre mientras intentaba encajar en el coche la última maleta y pensaba cómo iba a meter también a sus dos hijos y al perro.

			—¡Los pueblos son aburridos! ¡Yo prefiero quedarme en casa jugando con Laura! — contestó Sara.

			—Sí, pero es verano y se va de vacaciones con sus padres. La volverás a ver en septiembre. ¡Ahora entra en el coche! —le ordenó su madre.

			La niña no estaba demasiado ilusionada por el viaje: le esperaban ocho horas de carretera, con su hermano chinchándole, el perro durmiéndose sobre sus pies y ella mareándose en cada curva. Para pasar el tiempo, lo único que podía hacer era mirar el paisaje e imaginar cosas; la imaginación, por suerte, nunca le fallaba. Se miró en un espejito que le había regalado su amiga Laura antes de despedirse. Vio su pelo corto color castaño a la altura del cuello y sus ojos claros, se dio cuenta de que ya se había despeinado. No es que le importase demasiado, como no le importaba tampoco si llevaba un calcetín subido y otro bajado, ¡y si podía ir descalza, mejor! Aunque su madre no estuviese de acuerdo y le recordase que en unos meses cumpliría nueve años.

			El coche arrancó, el perro se acomodó en el poco espacio disponible y la larga travesía comenzó. Sara, para distraerse, iba mirando el paisaje. Se inventaba historias cuando veía una casa abandonada, sobre las personas que vivieron allí y por qué se habían marchado.
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			Su hermano Nicolás, dos años mayor que ella, comía caramelos y se entretenía leyendo las matrículas de todos los coches. ¡Algunos tenían la suerte de no marearse! No como la pobre Sara. Tuvieron que parar un par de veces para que le diese el aire, en los lugares más inconvenientes, y todo esto con el perro intentando salir mientras movía el rabo, feliz, pensando que ya habían llegado a su destino. 

			—¡Nuevo récord! ¡Dos horas de viaje y ya hemos tenido que parar tres veces a que Sara vomite! —gritaba su hermano desde dentro del coche.

			—¡Nicolás! ¡Deja de molestar! ¡Almóndiga! ¡Quieto! —gritaba la madre intentando interceptar a la gran mole peluda.

			Almóndiga llegó a la familia cuando Sara era pequeña. La perra de un vecino había tenido cachorros y, al crecer, les buscó un buen hogar. Pensó en los padres de Sara, amantes de los animales. Les prometió una perrita monísima de la camada y, al cumplir los dos meses, la llevó a su nueva casa, con lacito en el cuello incluido. Toda la familia estaba encantada con aquel peludo e inofensivo animalito.

			—¿No crecerá demasiado, verdad? —preguntó el padre de Sara al vecino—. Al fin y al cabo, es una mezcla de mastín español y podenco andaluz.

			—¡Qué va, hombre! —exclamó el vecino—. Además, será una excelente compañera de juegos para tus hijos. ¡Y los chuchos son más listos!

			—¿Cómo la vamos a llamar? —preguntó la madre.

			—¡Almóndiga! —dijo Sara.

			—No, cariño, se dice «Albóndiga» —la corrigió su madre.

			—¡Almóndiga! —insistió la niña.

			Y así se quedó…

			El primer chasco que tuvieron ocurrió cuando llevaron a Almóndiga a su primera visita al veterinario y este les dijo que no era hembra, sino macho, pero se quedó con su nombre porque les parecía lo más adecuado para ese cachorro redondito y peludo.

			El segundo chasco llegó a los pocos meses, cuando Almóndiga empezó a crecer y crecer y llegó a los cincuenta kilos de peso. Un perro con cuerpo de mastín y cara de podenco. Como decía el padre de Sara: «Es un chucho espantoso».

			No obedecía a ninguna orden. Lo que más le gustaba era dormir y así pasaba las horas, tumbado en el  lugar más fresco de la casa en verano y el  más caliente  en invierno. Las únicas palabras que entendía eran su nombre, «Toma» y «Vámonos a la calle». Entonces salía arrastrando a la persona que llevase la correa, quien iba, literalmente, volando detrás.

			También era muy aficionado a meterse en todos los lodazales que pillase a mano; cuanto más sucios, mejor.

			Odiaba que lo bañasen, las sirenas de las ambulancias e ir al veterinario. Cuando ocurría alguna de las tres cosas, aullaba a grito pelado.

			También era extremadamente tozudo cuando quería algo. En ese momento, había visto un precioso charco y se lanzó hacia él como una bala, con la madre de Sara detrás, quien no pudo evitar tropezar y caer ella también dentro.

			Y así prosiguió el viaje, buscando un área de descanso para que la madre se pudiese asear un poco y cambiarse de ropa, y con un perro embarrado muy satisfecho de sí mismo, ensuciando las alfombrillas.

			—¡Cómo me está dejando el coche este bicho! —se quejaba el padre de Sara.

			—¿Solo te preocupa el coche? ¿No has visto cómo me he quedado yo? —le contestó su mujer, enfadada, mientras se intentaba quitar con pañuelos algo del barro que tenía en el cuerpo—. ¿Qué van a pensar tus tías? ¡Menuda llegada vamos a hacer! ¡Y con ese perro sucio y oliendo fatal! 

			—¡Pero estás muy graciosa, mamá! Pareces una payasa a medio maquillar. Rio Nicolás. Y una mirada de su madre desde el asiento delantero le indicó que no debía decir nada más.
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